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PRÓLOGO




    Cuando Platón decidió incluir en el Timeo y en el Critias las informaciones sobre el maravilloso mundo de la Atlántida y su repentina desaparición, nunca pudo imaginar que dos milenios después aquellas descripciones generarían un debate secular que estimularía la cultura, la investigación y la ciencia.




    No nos equivocaríamos si afirmáramos que el misterio de la Atlántida es el misterio del hombre, y quizás por esta razón es objeto de la atención de muchas personas, por estar ligada como está a la problemática de los orígenes de esta humanidad que todavía está buscando sus raíces. El debate sobre la existencia de la Atlántida y su ubicación está más vivo hoy en día que nunca, gracias a las nuevas tecnologías, que ofrecen a las actuales generaciones las claves para llegar a donde nuestros predecesores no pudieron llegar.




    La ciencia contemporánea, acusada en tantas ocasiones de trabajar solamente a favor del provecho económico, también es el ariete que está derribando los muros de los límites humanos, desvelando una parte de los misterios de nuestro planeta y sus criaturas, entre las que se incluye el hombre. La ingeniería genética está penetrando en los secretos más recónditos del genoma, analizando el mapa invisible y a la vez infalible del ADN, de las relaciones que hay entre los diferentes grupos humanos y de sus regiones de procedencia. La tecnología con infrarrojos ha abierto un nuevo ojo en el subsuelo y ha incrementado los conocimientos geológicos, mientras que el perfeccionamiento de los equipamientos subacuáticos ha hecho que el medio submarino sea menos hostil. Pero todo esto no es suficiente. La Atlántida sigue siendo un mito para la ciencia académica, y el renovado interés suscitado en estos últimos años por los estudios y las operaciones que están relacionadas con ella son fruto exclusivamente del trabajo de investigadores independientes, los cuales, al igual que las generaciones de estudiosos que les precedieron, se han propuesto reexaminar el mito, con la ventaja de trabajar con la ayuda de los nuevos avances científicos, recuperando aquello que otros, arqueólogos incluidos, habían dejado de lado.




    Gracias a ellos, la Atlántida ha vuelto a emerger, no de las aguas que la sumergieron una noche de un lejano pasado, sino del olvido al que fue relegada por culpa de un involuntario proceso de amnesia.




    Estamos seguros de que los descubrimientos realizados especialmente en la última época obligarán al mundo científico a efectuar una revisión global de la historia del mundo, porque de la manera que se enseña se antoja incompleta, pues le falta lo que está considerado fantasía o leyenda. La ciencia, en efecto, no toma en consideración los mitos antiguos, a pesar de que en varias ocasiones han sido la chispa que ha propiciado grandes hallazgos arqueológicos. En este contexto, los mitos relativos a tierras legendarias sumergidas —a las mil Atlántidas que hay por todo el mundo, como Mu, Lemuria, Ys, Mudalu y Naraikanai— se convierten en el punto de partida para escrutar en aquellos fondos marinos que el análisis geológico considera que se sumergieron en la última etapa posglacial, que terminó hacia el 8000 a. de C. De este modo se han identificado millones de kilómetros de tierras que hoy en día están bajo las aguas, pero que hace 10.000 años estaban a la luz del sol y podían haber acogido poblaciones humanas. Esto significa atribuir una realidad histórica y científica al Diluvio. Hasta el momento, sólo una pequeña parte de estos lugares sumergidos han sido explorados, revelando lo que sólo unos pocos audaces osaban creer: vestigios sumergidos, en algunos casos de apariencia megalítica, dispuestos en los fondos marinos, olvidados por un hombre que ha perdido la memoria de esta preciosa herencia. Quizás este sea el nuevo rumbo de los estudios sobre la Atlántida.




    Platón describió esta isla-continente situándola más allá de las Columnas de Hércules, y es allí donde muchos la han buscado. Otros se concentraron en el Mediterráneo, en América, en África e incluso en la Antártida.




    Todos estaban equivocados y todos tenían razón, porque estos descubrimientos submarinos indican una misma cosa: que la Atlántida nunca fue un lugar, sino algo que puede interpretarse como el legado mitológico de una cultura olvidada que, como tal, estaba por todas partes, poblando las costas de un mundo de aspecto y clima muy diferentes a los actuales.




    Los vestigios sumergidos en los fondos asiáticos, europeos y americanos, en los océanos Atlántico y Pacífico, pese a que son una pequeña parte de todo lo que hay por explorar, representan un enigma desvelado y a la vez un misterio por desvelar. ¿Quiénes eran aquellas gentes? ¿Por qué desaparecieron? ¿Los mitos, los símbolos y las ceremonias relativas a las poblaciones de nuestro planeta —y las distintas religiones, a menudo caracterizadas por rasgos comunes— pueden aclararnos dónde se refugiaron los supervivientes del levantamiento de las aguas y qué papel tuvieron en el renacimiento de la cultura al final del periodo prehistórico?
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      Los lugares desaparecidos, como la mítica Atlántida, han fascinado desde siempre al hombre con sus misterios impenetrables (EM)


    




    Desde hace años estoy dedicado profesionalmente a la búsqueda de esta cultura madre. A través de HERA, miti, civiltà scomparse, misteri archeologici [HERA, mitos, civilizaciones desaparecidas, misterios arqueológicos], la revista que dirijo, tengo acceso a los últimos descubrimientos, que amplío con expediciones a todos los puntos del planeta. Desde esta posición privilegiada puedo afirmar sin temor a equivocarme que los indicios de esta cultura están en todas partes, expuestos en los museos, mal interpretados, o en sus almacenes, totalmente ignorados, pero capaces de desvelar secretos a quien busca un nuevo horizonte cultural, una visión más amplia de nuestro patrimonio histórico y de nuestros orígenes. La obra que el lector se dispone a leer reúne los saberes que he atesorado, aborda las teorías sobre las causas que generaron aquella remota catástrofe hasta sus consecuencias. También analiza el mito de las tierras mitológicas en las distintas culturas y ofrece una amplia visión que llega hasta el misterio de los «portadores de conocimiento». Massimo Centini nos regala, en definitiva, una visión imperecedera de la Atlántida, en la que destaca la importancia de una cultura olvidada que, a pesar del tiempo transcurrido, todavía influye en nuestra trayectoria histórica. Creo que a pesar de su historicidad, la Atlántida tiene un componente muy «trascendente»: la advertencia tan actual que Platón eternizó en sus escritos, lanzada como la botella de un náufrago a una humanidad que se ha olvidado de sí misma, de la naturaleza y de todo lo que ocurrió hace 12 milenios. Con el riesgo de que cuanto sucedió en aquel tiempo se repita.




    ADRIANO FORGIONE




    Director Editorial de «HERA»
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INTRODUCCIÓN




    
Mitología de las catástrofes




    Las tradiciones que narran antiguas catástrofes, causantes de la devastación de continentes enteros, «países» y «reinos» felices, a menudo muy evolucionados, forman parte de la mitología de muchas culturas. Detrás de esta idea puede haber explicaciones de orden religioso, pero en la mayor parte de los casos se encuentran experiencias determinadas por la necesidad del hombre de descubrir sus propias raíces atávicas en un pasado indefinido en el plano histórico, parecido al de «érase una vez» de las fábulas. Raíces profundas situadas en un tiempo en el que los hombres vivían en armonía con las divinidades y con sus similares, un tiempo del que luego, por alguna razón —siempre relacionada con una infracción grave por parte de los seres humanos—, aquellos mundos maravillosos y presididos por el equilibrio fueron barridos por la furia de los dioses.




    De aquellos mundos ya no quedaría, al parecer, ningún indicio concreto, sino sólo el eco de las memorias de historiadores y escritores. Gracias a ellos han llegado hasta nuestros días los testimonios de la destrucción de continentes, pueblos o ciudades. Dichos testimonios casi siempre carecen de la precisión propia de las crónicas, pero en cualquier caso son las únicas fuentes que permiten al hombre moderno al menos imaginar el esplendor y la extensión de lugares definitivamente perdidos.




    Los restos de mundos maravillosos y aparentemente perfectos, como la Atlántida, Mu y Lemuria, de hecho nunca han sido hallados; sin embargo, se han propuesto muchas hipótesis a partir de informaciones limitadas, no siempre demostrables científicamente, que tienden a situar estos indicios en varios puntos del planeta. Científicos y aventureros, arqueólogos y piratas han surcado los mares y han recorrido los lugares más inaccesibles en búsqueda de mundos que la mayor parte de los hombres considera inventados o perdidos para siempre, y armados con la sed de conocer, o con la esperanza de adueñarse de tesoros inmensos, han «descubierto» una y otra vez estos lugares desaparecidos.




    Como veremos en los capítulos que siguen, sobre esta cuestión se han pronunciado también los médium, quienes a través de poderes paranormales han intentado dar una ubicación a los lugares que los más escépticos creen que son fruto exclusivo de la fantasía. ¿Es realmente así?




    
Una historia que no está escrita




    Casi siempre, las tradiciones sobre las grandes catástrofes han sobrevivido al paso de los siglos (o incluso milenios) gracias al canal de la narración oral. Aunque por lo que respecta a la Atlántida tenemos el testimonio escrito de Platón —y en los casos de otros lugares desaparecidos se cuenta con presuntos documentos de distintas naturalezas—, no se debe olvidar que el gran filósofo griego transcribió una tradición llegada hasta nosotros exclusivamente por medio de la narración oral, que es el canal idóneo para contener todos aquellos episodios que perduran principalmente a través de la caja de resonancia del mito.




    Como advierte Marcel Detienne: «Reflexionar hoy sobre el mito significa ante todo reconocer, y en parte experimentar, la fascinación que la mitología y su imaginario, en el sentido más común de la palabra, han ejercido siempre y todavía ejercen en nosotros y en la historia de nuestro conocimiento más reciente. Es la fascinación nacida de una lectura que no conoce interrupciones y que, después de los inicios en Grecia, se nutre de todas las analogías ofrecidas por el curso de la historia» (voz «Mito», Enciclopedia delle Scienze Sociali, Istituto dell’Enciclopedia Italiana).




    El mito ha sido siempre objeto de atención, ya que es el producto de experiencias y reflejos del imaginario en el que han confluido tradiciones comunes a muchas culturas, pero diferentes entre sí. De hecho, el parecido de forma y de contenido entre los mitos había inducido en el pasado a los primeros estudiosos a dibujar una especie de mitología comparada con casualidades interpretativas poco científicas.




    Según una cierta línea interpretativa, la mitología, al contrario que la religión, prolifera en la ignorancia cuando la razón se disgrega; una hipótesis, esta, que actualmente no comparten todos los expertos, puesto que un cierto porcentaje de mito es parte integrante de la razón. Y dejar su espacio dentro de la razón significa abrir la mente a toda una serie de creaciones en el imaginario que, para bien o para mal, tienen su propio papel. El Diccionario de Battaglia define el mito como «concepto o idea que no corresponde a la realidad, o que carece de valor racional o práctico [...]». Sin embargo, ¿es una definición suficiente?




    Si nos atenemos al significado «oficial» del término y de sus derivados, constatamos que generalmente indica conceptos ligados a la fantasía, a lo que no existe realmente o no se corresponde con la realidad. Por tanto, para responder a la pregunta tendríamos la tentación de considerar el mito como expresión de una no realidad o, como máximo, como la exageración de la misma.
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      El concepto de «destrucción del mundo» está representado aquí en el Juicio Final de la catedral de Bourges, en Francia (fotografía de John Pole)


    




    
Catástrofe y religión




    Entre las distintas hipótesis sobre lugares desaparecidos, no han faltado las que tienden a determinar alguna relación entre su presunta destrucción y las creencias religiosas. Algunas catástrofes naturales responsables de la desaparición de territorios de distinta superficie se habrían atribuido a las divinidades para «explicar» sus causas.




    El concepto de «destrucción del mundo» ha sido utilizado como indicador muy claro de la intervención de un dios en las actividades de los hombres, que son culpables de haber ofendido a las divinidades o de no haber respetado los preceptos.




    La relación entre religión, clima y fenómenos naturales destructivos constituye una clave de lectura para intentar dar un sentido, obviamente desde una óptica muy materialista, a los fenómenos destructores del medio en el que viven los hombres. Es una actitud que se encuentra en religiones muy diversas, entre las que figuran el judaísmo y el cristianismo, en las que el tema de la destrucción del mundo representa una parte muy importante del mensaje teológico recogido en los libros sagrados.




    Otro aspecto fundamental hace referencia a la dimensión efectiva de los fenómenos indicados como artífices de las destrucciones de continentes míticos. Resulta creíble, en efecto, que las mitologías en las que se describen catástrofes de entidad cósmica en realidad se refieran a acontecimientos destructivos circunscritos. Así, los ecos de episodios que ciertamente tuvieron lugar, aunque de alcance no universal, han alimentado unas leyendas que han distorsionado desmesuradamente la realidad.




    Los acontecimientos naturales que habrían producido fenómenos destructores de gran alcance han estado de algún modo «justificados» en el lenguaje de la mitología y de la religión con el fin de darles una motivación y un origen. El llamado modelo de cataclismo «es sin duda celeste y está basado en la idea arquetípica del Cielo que cae de forma cataclísmica sobre la Tierra: los aspectos tectónicos y volcánicos de algunos mitos griegos son el corolario natural de este modelo celestial. La línea de fondo es que los dioses aparecen como la personificación de estas fuerzas cataclísmicas» (A. F. Alford, Il segreto di Atlantide e delle antiche civiltà sommerse, Roma, 2002, pág. 99).


  




  

    
INDAGAR EN EL TIEMPO ENTRE FENÓMENOS NATURALES Y FANTASÍA




    
Catástrofes e historia




    Una teoría propuesta en repetidas ocasiones por los especialistas en mitología afirma que los grandes acontecimientos catastróficos, capaces de causar la destrucción de grandes superficies terrestres y que se encuentran en numerosas tradiciones apocalípticas, en realidad tienen una base histórica. La destrucción de la Atlántida o el Diluvio Universal, por ejemplo, podrían ser episodios que ocurrieron en realidad, aunque no llegaran a ser «universales», ni tuvieran la fuerza de borrar todo un continente de nuestro planeta.




    Tanto la leyenda como el énfasis de la transcripción literaria podrían haber engrandecido y elevado a la categoría de mito algunos acontecimientos que de hecho son de ámbito geológico e histórico. Por otra parte, en las antiguas crónicas se puede encontrar toda una serie de descripciones de fenómenos destructores y de anomalías atmosféricas, astronómicas y geológicas, vistas como «signos divinos», signos que casi siempre han sido considerados interpretaciones libres de escritores del pasado que a menudo se han nutrido de fuentes de segunda o tercera mano.
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      Desierto de Nevada (fotografía de S. Rasmussen/Diaporama)


    




    Hoy en día, los historiadores son más cautos y antes de relegar ciertos acontecimientos al terreno de la fantasía analizan concienzudamente la posibilidad de que algunos de ellos hubieran sucedido efectivamente. Es una actitud menos radical, determinada por dos aspectos que parecen acompañar la búsqueda:




    — la confirmación arqueológica de la presencia efectiva, en distintas partes del mundo, de indicios de fenómenos catastróficos que presentan analogías concretas con las referencias aparecidas en la literatura religiosa de países en los que se narran «destrucciones divinas»;




    — la existencia, registrada a partir del siglo XIX, de fenómenos destructores aparentemente inexplicables, y que se observan con más racionalidad científica y sin la dependencia del mito (ejemplos no faltan: pensemos en la erupción del Krakatoa que en 1883 liberó entre 100 y 150 megatones de energía, una fuerza impresionante, 80.000 veces más poderosa que las explosiones nucleares realizadas experimentalmente en el desierto de Nevada).




    
Erupciones volcánicas




    En la imaginación del hombre del mundo antiguo, un acontecimiento destructor como es la erupción de un volcán adquiría un tono extraordinario y se relacionaba estrechamente con lo sobrenatural. Esta forma de concebir los hechos no ha cambiado del todo, ya que cuando se producen fenómenos naturales catastróficos hay siempre alguien que los considera un «castigo de Dios». Desde finales del siglo XVIII los volcanes han provocado aproximadamente 250.000 muertos, el 70 % solamente en cuatro erupciones. Ante un dato así, salta a la vista la facilidad con la que la fantasía del hombre franqueó los límites de la racionalidad y sintió la necesidad de otorgar orígenes sobrenaturales a los sucesos naturales catastróficos.
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      Fresco en una villa de Pompeya (EM)
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      Vista de las ruinas de Herculano (EM)
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      Pompeya (fotografía de C. Rossignol/Diaporama)


    




    

      UNA MEMORIA A CIELO ABIERTO DE LA FUERZA DESTRUCTORA DE LA NATURALEZA




      Pompeya es uno de los testimonios arqueológicos más fascinantes de la historia. Fundada en el siglo VII a. de C., en el año 80 pasó a ser colonia romana con el nombre de Cornelia Veneria Pompeianorum. En el año 63 d. de C. estuvo afectada por un violento terremoto, y el 79 d. de C. el Vesubio destruyó completamente la vida de esta ciudad y de la vecina Herculano con una terrible erupción.




      La ciudad, que ocupaba una superficie de unos 600.000 metros cuadrados, tenía calles rectilíneas, ortogonales, pavimentadas y flanqueadas de viviendas y tiendas: una pequeña obra de arte de la urbanística antigua.




      Durante mucho tiempo, Pompeya permaneció adormecida bajo los restos de una de las catástrofes que han dejado una huella mayor en el imaginario del hombre. No fue hasta el siglo XIX cuando se iniciaron las excavaciones sistemáticas encaminadas a sacar a la luz aquello que, a lo largo de los años, ha sido una especie de «laboratorio» arqueológico de importancia fundamental para conocer los efectos, y también los aspectos antropológicos, de una de las erupciones con mayor potencial destructor de la Antigüedad.




      Además de una gran cantidad de objetos, construcciones y arquitecturas, Pompeya nos ha devuelto la imagen de sus últimos instantes gracias al ingenioso sistema adoptado por Giuseppe Fiorelli, que fue el primero en realizar excavaciones en el lugar. El sistema consistió en rellenar con yeso las formas vacías que animales y hombres habían dejado de sí mismos en la ceniza que se endurecía mientras ellos se descomponían. De este modo, hoy en día podemos revivir con todo su dramatismo la trágica destrucción de los habitantes de Pompeya.
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      Una estatua de Pompeya (fotografía de C. Rossignol/Diaporama)
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      Vista de las ruinas de Pompeya (EM)
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Cometas




    Los acontecimientos se enfatizan todavía más cuando las catástrofes o sus signos llegan del cielo. A este respecto, son emblemáticos los cometas. Con las modernas tecnologías de que dispone la astronomía, actualmente se pueden determinar el peso, la masa y, sobre todo, la trayectoria de estos cuerpos celestes. En cambio, antiguamente un cometa era simplemente un «signo nefasto», el anuncio de un desastre a punto de ocurrir, mientras que hoy en día se puede prever cuándo y dónde se manifestará. Ello ha borrado una parte del aura negativa que los rodeaba, aunque no completamente, porque todavía generan recelos...




    En 2.200 años, más de 800 cometas han visitado el sistema solar, la mayor parte de ellos sin causar daños. Entre el 16 y el 24 de julio de 1994, más de 20 fragmentos de un cometa desintegrado, el Shoemaker-Levy 9, chocaron contra Júpiter. Cada uno de estos fragmentos medía hasta 1,5 kilómetros de diámetro y viajaba a unos 3.000 kilómetros por hora. No es difícil imaginar cuáles habrían podido ser las consecuencias de un impacto de aquel cuerpo en un área densamente poblada de nuestro planeta.




    Según la ciencia, hay un dato objetivo e incuestionable: en los dos últimos milenios no hay indicios de hechos catastróficos del alcance de los que describe Platón en referencia a la Atlántida o de los que cuenta la Biblia. Resulta difícil conseguir que converjan las tesis de los especialistas sobre los desastres naturales de la Antigüedad a partir de las escuetas informaciones arqueológicas. En general, los defensores de la teoría de las destrucciones que habrían afectado a nuestro planeta y que podrían estar relacionadas con cataclismos como los de la Atlántida se refieren a menudo a cuerpos celestes caídos a la Tierra con una masa capaz de causar efectos apocalípticos.




    Algunos estudiosos de la Atlántida sostienen que, al final del Pleistoceno (hace 11.500 años), la Tierra sufrió el impacto de un asteroide o un cometa que provocó un desplazamiento de los polos, lo que originó una catástrofe tal que fue recordada como el Diluvio Universal y que, entre otras cosas, alimenta el mito que relata Platón. Desde entonces, y durante cuatro milenios, afirman los expertos, el nivel del mar ha ido en constante aumento debido a la fusión de las masas de hielo de Norteamérica y del norte de Europa, de unos 130 metros, con la consiguiente inmersión de partes de tierra firme.




    La gran pirámide sumergida en Yonaguny, en Japón, los restos de una ciudad en el golfo indio de Cambay, y de otra frente a las costas de Cádiz, así como numerosos conjuntos arquitectónicos y monumentales que ahora son dominio del mar, podrían constituir una prueba de la existencia efectiva de fenómenos de hundimiento causados por sucesos naturales, de origen celeste, que ocurrieron en un pasado remoto y que entraron en la memoria mítica de muchas culturas.




    Es más, los científicos han descubierto indicios de un cambio climático también en los depósitos fluviales —efectuando análisis dendrocronológicos (una técnica de datación por medio de los anillos de los troncos de los árboles)— y en los distintos niveles geológicos, mientras que en numerosos yacimientos arqueológicos del tercer milenio a. de C. se han encontrado pruebas de una catástrofe ecológica de proporciones notables que tuvo su centro en el Próximo Oriente y que posteriormente se extendió a África.
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      El cometa Hale-Bopp transitó cerca de la Tierra en 1997
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      El cometa Shoemaker-Levy 9, descubierto en 1993, se precipitó contra la superficie de Júpiter en 1994


    




    

      EL MIEDO VIENE DEL CIELO




      Desde siempre, el hombre ha mirado al cielo pensando en la patria de los dioses, que manifiestan su humor a través de los fenómenos atmosféricos. Tanto es así que en el pasado más remoto, los efectos naturales del cielo se convirtieron en la voz y la ira de Dios. Y si, por un lado, los episodios destructivos causados por la caída de meteoritos podían ser considerados el efecto del castigo divino, por el otro, había episodios que se interpretaban como signos premonitorios de futuros cataclismos. Uno de los más comunes eran los cometas, estrellas «anunciadoras» de la llegada de un tiempo nuevo —anunciado por el signum celestial— que la tradición popular ha interpretado siempre como preludio de inminentes desventuras. Así surgieron miedos injustificados y supersticiones que han dado origen a creencias que todavía persisten.




      Según Diógenes, los cometas aparecían como consecuencia de la integración al cielo de las almas de los grandes personajes. Esta era una interpretación habitual que al parecer había mantenido sólidas prerrogativas desde la época de Alejandro Magno (356-323 a. de C.) y de Julio César (100-44 a. de C.) hasta el apogeo napoleónico, relacionado con el paso del cometa de 1811. Un testimonio del modo en que antiguamente se consideraban estas estrellas se aprecia claramente en las palabras del historiador Nicete (1182): «Un cometa apareció en el cielo, parecido a una serpiente luminosa: unas veces se replegaba sobre sí misma, y otras, con gran espanto de los espectadores, aparecía una gran garganta; diríase que, ávida de sangre humana, estaba dispuesta a saciarse de ella».




      Encontramos un planteamiento idéntico en un testimonio de 1528, en el cual el cuerpo celeste se describe como una manifestación «terrible, tan espantosa, que generó un grandísimo terror al vulgo, hasta el punto de que algunos murieron y otros enfermaron […]. Este cometa era de color sangre; en su vértice se distinguía un brazo curvo que sostenía una gran espada como si quisiera blandirla. En el extremo había tres estrellas. A los lados de este cometa se veía un gran número de hachas, de cuchillos, espadas de color sangre entre las cuales había muchos hórridos rostros humanos con las barbas y los cabellos erizados».


    




    
Meteoritos




    La gran cantidad existente de mitos sobre lugares perdidos podría haberse alimentado del eco de hechos realmente ocurridos, como por ejemplo la caída de un gran meteorito sobre la superficie de la Tierra que habría producido una energía destructora superior en decenas de miles de veces a la bomba atómica lanzada sobre Hiroshima. No es ciencia ficción. Actualmente los científicos creen que es posible que, hace 5.000 años, un gran meteorito, que viajaba a 40 kilómetros por segundo y que tenía un diámetro de 200 metros, hubiera caído en nuestro planeta provocando terremotos y una ola altísima, de decenas de metros, que arrasó todo lo que encontró a su paso. Miles de toneladas de detritos fueron levantados centenares de metros, y durante mucho tiempo produjeron una cortina tan densa que impedía el paso de la luz solar. La temperatura descendió rápidamente, no llovía y la tierra se volvió árida; el óxido de carbono y el azufre propagados con la explosión destruyeron muchas formas de vida, entre las cuales estaba el hombre.




    Un fenómeno similar podría haber tenido lugar en una zona de Mesopotamia, no muy lejos del golfo Pérsico, alrededor del 2300 a. de C. Una de las principales ciudades afectadas fue Acad, la ciudad de Sumeria del rey Sargón I, pero los efectos, según los expertos, llegaron a otras zonas: parte de Egipto, Anatolia, Siria, Palestina, Chipre y Grecia.
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      Hacia el 2300 a. de C. un meteorito cayó en Mesopotamia, cerca de la ciudad sumeria de Acad


    




    En Egipto, la civilización sufrió una especie de bloqueo después de los siglos de las pirámides (las primeras fueron erigidas en el Imperio Antiguo, es decir, en el 2600 a. de C.). En Palestina y en Mesopotamia desaparecieron muchos asentamientos humanos. En Anatolia, Siria y Chipre hay varios yacimientos arqueológicos que demuestran la existencia de fenómenos destructores, y Grecia tampoco salió indemne de los efectos de dicho cataclismo.




    Las relaciones entre el advenimiento destructor del meteorito y las consecuencias registradas en los lugares indicados constituyen la estructura en la que se basa la tesis de los que consideran la caída del cuerpo celeste como la única causa de la dramática decadencia —y en ciertos casos, destrucción— de algunas civilizaciones del Próximo Oriente. Sin embargo, esta tesis es, en algunos aspectos, un poco «herética», y no cuenta con el acuerdo de los arqueólogos que se esfuerzan en relacionar la destrucción y el abandono de algunas localidades con un único acontecimiento natural.




    Pero si estos episodios de tanta violencia natural ocurrieron, podrían haber alimentado leyendas y tradiciones difundidas en aquella zona, como el Diluvio Universal en el Próximo Oriente o la desintegración de un continente en la zona del mar Egeo.




    Este hipotético cataclismo, que se habría producido al final de la Edad del Bronce, parece estar confirmado por algunas fotografías tomadas desde un satélite que ponen de manifiesto, en la confluencia del río Tigris con el Éufrates, la existencia de un cráter de 3,5 kilómetros de diámetro, producido por la caída de un gran meteorito (dicho sea de paso, es probable que un fenómeno análogo, quizás de más potencia, se hubiera producido hace 65 millones de años, causando la desaparición de los dinosaurios).




    

      SARGÓN I




      Sargón I reinó durante 56 años a partir del 2330 a. de C. Fue funcionario del rey de Kish en Mesopotamia central, sucedió a su rey y derrotó a Lugalzeggesi de Umma, que había unificado todo el sur del país. Posteriormente amplió su dominio en dirección a Siria, Anatolia y Elam. Así tomó forma el primer gran imperio de Mesopotamia, con capital en Acad.


    




    

      CUANDO CAEN LOS METEORITOS




      Los meteoritos son cuerpos de origen celeste que, al entrar en el campo gravitacional de la Tierra, pueden caer sobre su superficie. Viajan a una gran velocidad —unos 65 kilómetros por segundo, con variaciones comprendidas entre los 35 y los 95 kilómetros por segundo—, condicionada por el movimiento de nuestro planeta, por la trayectoria y por sus dimensiones, de las que depende la fricción. Cuanto mayor es su masa, mayor es la resistencia que oponen al aire y, por consiguiente, su temperatura superficial, mientras que en el interior pueden registrarse temperaturas muy bajas (de hasta –10 °C).




      Algunos meteoritos llegan al suelo con poca energía, con lo cual causan daños limitados. Otros, a consecuencia de un impacto violento, crean cavidades hemisféricas muy vastas (de varios kilómetros de diámetro, como el Meteor Crater en Estados Unidos o el Ries en Alemania), en cuyo grosor se encuentran vidrios de fusión, rocas deformadas e iridio.




      En este tipo de casos, la transformación prácticamente inmediata de la energía cinética en energía térmica produce efectos de fusión que originan el cráter característico.




      La línea luminosa producida en la atmósfera terrestre durante la caída de un meteorito popularmente recibe el nombre de estrella fugaz.


    




    El descubrimiento del cráter iraquí —importante porque demuestra la existencia de una gran catástrofe que tuvo lugar no hace miles de años, sino en un pasado histórico relativamente próximo— fue posible porque en la zona en la que actualmente se puede ver, hasta hace poco había un lago que hoy en día se ha secado. Según la revista Meteoritics & Planetary Science, dicha área es geológicamente muy joven (a tenor de los estudios efectuados en el marco de un proyecto de canalización) y, de hecho, fue producida por los sedimentos transportados por el Tigris y el Éufrates, que han colmado aquello que, en la época en la que cayó el meteorito, era una zona de mar poco profundo. El terreno en el que cayó no tiene más de 5.000 años, una edad compatible también con el Diluvio Universal, que en la época de los sumerios, en la Epopeya de Gilgamés, se indica como un «castigo divino».




    Por el momento, todavía faltan estudios en profundidad sobre el caso de otro cráter, de menores dimensiones, ubicado en Río Cuarto, en Argentina, que según un primer análisis de algunos científicos puede ser del mismo periodo que el cráter de la antigua Acad. Se trata de un eslabón más en la cuestión todavía sin resolver de los lugares desaparecidos dramáticamente, a consecuencia de acontecimientos naturales de tal magnitud que alimentaron la imaginación de los hombres, los cuales, mediante las sugestivas posibilidades ofrecidas por el mito, han construido historias fantásticas en las que se amalgaman diluvios, eventos celestes y cólera divina. Partiendo de los pocos y fragmentarios indicios arqueológicos o geológicos, los hombres de todas las épocas han construido historias extraordinarias, hipótesis improbables, mundos parecidos al Paraíso Terrenal o similares al Infierno. Mundos en algunos casos perfectos, que quizás no existieron nunca, pero que continúan siendo buscados, imaginados, reconstruidos. Mundos que, quizás, con sus ecos legendarios hacen menos oprimente y angustiosa la existencia en el único mundo que, hasta hoy, conocemos, y en el que, entre la luz y la sombra, recorremos los itinerarios de nuestras existencias de frágiles criaturas humanas.




    

      EL SECRETO DEL IRIDIO




      En 1980, cerca de Gubbio (Italia), se descubrió que algunos estratos de arcilla que databan del Cretácico (desde 137 a 65 millones de años) presentaban indicios anómalos de iridio, un metal escaso en la corteza terrestre pero abundante en asteroides, cometas y meteoritos.




      Basándose en la copiosa presencia de iridio en depósitos arcillosos que se remontan a la época de la extinción de los dinosaurios (hace 65 millones de años), se ha planteado la hipótesis de que su fin pudiera estar relacionado con la caída sobre la Tierra de un gigantesco cuerpo celeste, cuyos efectos habrían provocado un desastre comparable al de una explosión nuclear.


    




    Un meteorito en Siberia




    Fue, sin duda, un acontecimiento extraordinario, espantoso y espectacular el que vivieron el 30 de junio de 1908 los habitantes de Nizhne-Karelinsk, una población del centro de Siberia. Un brillante rayo azulado surcó el cielo a muchísima velocidad; fue un fenómeno celeste que dejó durante minutos un gran reflejo.




    Pero aquella «cosa» no se limitó a dejar una estela luminosa; al poco tiempo cayó sobre la superficie terrestre produciendo una fortísima detonación y levantando una capa de humo y de detritos que aterrorizaron a los habitantes de la zona, muchos de los cuales creyeron que se trataba del fin del mundo. Todavía nadie podía imaginar que lo que había acontecido en el área casi deshabitada de Tunguska era, en la memoria del hombre, la mayor catástrofe natural habida en nuestro planeta.




    Para tener una idea de la intensidad del acontecimiento, basta recordar que la población de Nizhne-Karelinsk está a 400 kilómetros del lugar del impacto. La onda expansiva de la explosión dio dos veces la vuelta a la Tierra y fue advertida en muchas localidades de dentro y fuera de Europa. Pero el hecho más sorprendente fue la indiferencia casi total que siguió al episodio, quizás porque se había producido en un área deshabitada, pero el caso es que pasados unos días la prensa olvidó el acontecimiento.




    En 1921, es decir, 12 años después, la Academia de las Ciencias soviética confió a Leonid Kulik (1883-1942), un prestigioso geólogo ruso, la misión de investigar lo acontecido. Ya a partir de las primeras indagaciones, el científico llegó a la conclusión de que en el valle del río Tunguska, a unos 800 kilómetros del lago Baikal, se había precipitado algo enorme, que no podía ser considerado un meteorito normal. En el punto en donde había tenido lugar la caída se habían visto llamas y una nube de humo: una columna de fuego que había lanzado al aire material incandescente a una altura de 20 kilómetros aproximadamente. Cuando el objeto desapareció, se pudo oír una detonación ensordecedora, que fue percibida a centenares de kilómetros. En un radio de unos 30 kilómetros del punto en el que se produjo el impacto, los árboles se quemaron y fueron arrancados de cuajo. Según los cálculos efectuados por los expertos, la energía que desprendió la explosión fue de 12,5 megatones de tritolo, equivalente a una explosión termonuclear.
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      Una fotografía de los años veinte, del pasado siglo, realizada por la expedición de L. Kulik a Tunguska (A)


    




    Es evidente que si un fenómeno de este tipo hubiese tenido lugar en una ciudad o un área densamente poblada —es decir, si aquel «monstruo celeste» hubiese llegado a la Tierra unas horas antes o después—, el número de víctimas habría sido impresionante. En total, el impacto destruyó una superficie de bosque de unos 10.000 kilómetros cuadrados.




    Entonces, ¿podemos plantear la hipótesis de que un fenómeno análogo, o incluso de mayor magnitud, hubiera podido destruir en tiempos remotos la Atlántida, Lemuria y otros territorios que hoy forman parte de la leyenda? En teoría es posible, si bien faltan los indicios arqueológicos y geológicos que lo confirmen. Y, a propósito de indicios, cabe observar que, a pesar de que Kulik había supuesto que en Tunguska se había precipitado un gran cuerpo celeste, no halló nunca en el lugar del desastre fragmentos de hierro y roca que confirmaran su hipótesis. También hubo otras teorías. A partir de un minucioso análisis del lugar, se constató que en el área afectada algunos árboles habían permanecido extrañamente en su sitio, un detalle que deja entrever la posibilidad de la explosión de una bomba.




    Esto no es todo: el modo en que aquella extraña «cosa» cayó a la Tierra también fue objeto de discusión. Muchos testigos afirmaron que aquel cuerpo cambió de rumbo, cuando no existe ningún cuerpo celeste que mientras está cayendo pueda cambiar su trayectoria: esto sólo puede producirse en caso de que sea interceptado por otro objeto.




    Luego también encontramos la existencia en Tunguska de especies de insectos nunca vistas, y que, según los científicos, sólo aparecieron en aquella zona de Siberia. También son inquietantes las «numerosas mutaciones genéticas observadas en la flora y en la fauna japonesa [a consecuencia de la explosión atómica, n. d. a.], las mismas que las observadas en Siberia, mientras que las llagas que presentaban con mucha frecuencia los perros salvajes y los renos de la zona de Tunguska, hoy en día se identifican como quemaduras producidas por las radiaciones» (C. D. Wilson, Il grande libro dei misteri irrisolti, Roma, 2002, pág. 389).




    Otro aspecto anómalo en lo que se refiere a la hipótesis del meteorito es la ausencia de cráter producido por el impacto, una confirmación más de que la gran explosión de Tunguska tuvo lugar en el cielo y no en la superficie terrestre.
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      Una imagen de los efectos devastadores de la explosión atómica sobre Nagasaki, que muestra evidentes analogías con la de Tunguska (A)


    




    En un intento de dar sentido a este episodio se sugirió una posible intervención de los extraterrestres. Según los defensores de esta tesis, el fenómeno estuvo causado por la caída de una nave espacial alienígena alimentada con energía atómica. Impactos de este tipo, según los ufólogos, habrían tenido lugar en un pasado remoto, en algunos casos destruyendo ciudades enteras y fijándolas en la memoria mítica de poblaciones muy diversas. Esta es, sin duda, una teoría que penetra en el terreno de la ciencia ficción, que no demuestra tener pruebas objetivas que le den crédito científico. Pero la ciencia oficial a veces también exagera. Algunos astrónomos de la Universidad de Texas han formulado la hipótesis de que los hechos de Tunguska fueran causados por un pequeño agujero negro; otros formularon tesis basadas en el concepto de antimateria, y también sigue habiendo quienes todavía hablan de la caída de un cometa.




    Sea como fuere no hay que olvidar un hecho fundamental: más allá de su naturaleza, aquella «cosa» que cayó en una zona de Siberia medía probablemente 40 metros de diámetro y explotó a poco menos de 5 kilómetros de la superficie terrestre, con una potencia de unas 20.000 veces superior a la bomba de Hirosima.




    En definitiva, fue un fenómeno tremebundo, difícil de imaginar por el hombre común quien, de vez en cuando, mira al cielo con un poco de inquietud, aunque sin ser capaz de formarse una idea precisa de la fuerza que desde allí, desde siempre morada de las divinidades, puede precipitarse sobre nosotros, tan vulnerables e indefensos.




    
Terremotos




    Cada año nuestro planeta se ve sacudido por 50.000 terremotos, aunque aproximadamente el 99 % son movimientos sísmicos tan pequeños que no representan un peligro concreto. En cambio, el 1 % restante está constituido por manifestaciones que pueden ser fuente de daños graves si se producen en lugares habitados.




    

      LA ESCALA MERCALLI




      La escala Mercalli asigna un grado a los efectos del terremoto.




      Se divide en doce grados:




      I – seísmo imperceptible: lo captan sólo los sismógrafos;




      II – muy leve: lo captan sólo los individuos nerviosos o muy sensibles, en perfecta quietud y casi siempre en los pisos superiores de las viviendas;




      III – leve: en zonas densamente pobladas es percibido como un temblor por una pequeña parte de habitantes;




      IV – moderado: pocas personas lo advierten fuera de los edificios, mientras que dentro se percibe como un temblor. Cristalería y vajilla tintinean, las ventanas vibran, y las puertas, las vigas y los techos crujen;




      V – bastante fuerte: lo perciben muchas personas, incluso al aire libre. Se nota cómo cimbrean las casas desde su interior. Plantas y ramas débiles se mueven como por efecto del viento y los objetos colgados del techo se balancean;




      VI – fuerte: todo el mundo lo nota. Los líquidos se mueven y los objetos caen de las estanterías. Las casas sufren daños leves; se rompen los revestimientos de los techos y de las paredes;




      VII – muy fuerte: causa daños notables en los objetos y en las instalaciones. Las campanas suenan, y los cursos de agua, los estanques y los lagos se agitan. Provoca daños moderados en muchos edificios de estructura fuerte y pequeñas grietas en las paredes;




      VIII – ruinoso: postes, estatuas y otros monumentos se derrumban y caen los muros perimetrales. Una cuarta parte de las casas sufre daños graves, otras se derrumban y otras quedan inhabitables;




      IX – destructor: la mitad de los edificios quedan destruidos y la mayor parte quedan inhabitables;




      X – completamente destructor: causa destrozos gravísimos en los edificios (las tres cuartas partes);




      XI – catastrófico: provoca el derrumbamiento de todos los edificios de piedra y todos los puentes, los andenes se parten y las canalizaciones sufren daños. Se abren grandes grietas en el suelo;




      XII – muy catastrófico: destruye todas las obras del hombre. El paisaje cambia de aspecto.


    




    

      LA ESCALA RICHTER




      La escala Richter mide la energía liberada en un terremoto.




      El aumento de 1 grado de magnitud representa un aumento de 30 veces respecto a la energía desprendida.




      De 1 a 3: sacudida en general no percibida.




      De 4 a 5: daños leves.




      De 5 a 6: daños graves en los edificios.




      De 6 a 7: destrucción del área comprendida en un radio de 100 kilómetros desde el epicentro.




      De 7 a 8: graves destrucciones en áreas muy extendidas.




      De 8 a 9: gran terremoto, daños muy graves en centenares de kilómetros.


    




    

      LOS TERREMOTOS MÁS DEVASTADORES DE LA HISTORIA




      En el año 856, un terrible seísmo en Irán causó la muerte de 200.000 personas.




      En el año 1201, en Egipto y Siria perdieron la vida un millón de personas.




      En el año 1556, en China, la cifra de muertos sobrepasó los 800.000.


    




    La mayoría de los terremotos no llegan a la luz pública, ni tan siquiera salen de los archivos de los centros sismológicos de todo el mundo. Son acontecimientos que pasan a engrosar las estadísticas que dan forma a las teorías sobre las previsiones de los fenómenos sísmicos, en tanto que objetivo científico perseguido con notable rigor más allá de las pretensiones de los «profetas». Dado que los terremotos se producen en franjas de inestabilidad cuya distribución geográfica es bien conocida por los especialistas, a partir de las estadísticas relativas a los movimientos sísmicos del pasado se puede estimar la peligrosidad de algunas zonas. Sin embargo, no se puede determinar con exactitud cómo y cuándo tendrá lugar un terremoto.




    Pero, ¿qué es un terremoto? Desde el punto de vista técnico es un conjunto de vibraciones de la superficie terrestre debidas a una serie de ondas expansivas producidas de forma repentina en un punto situado en el interior de la Tierra que se denomina hipocentro. Estas vibraciones producen las llamadas sacudidas sísmicas, de entidad variable. Los terremotos, junto con los volcanes, son los fenómenos, producto de la actividad interna de nuestro planeta, más conocidos. Sus efectos, como todos sabemos, pueden ser catastróficos. Su distribución en la superficie terrestre está concentrada en determinadas franjas que, por lo general, coinciden con un área de mayor actividad volcánica. Los terremotos de origen volcánico preceden o acompañan las erupciones. Los de origen tectónico son consecuencia de un ajuste de la corteza terrestre, en donde todavía no se ha alcanzado el equilibrio entre los distintos puntos.




    Hoy en día, a través de la monitorización de los centros sísmicos, se puede conocer la intensidad de un terremoto, su propagación y el epicentro, que corresponde a la proyección sobre la superficie terrestre del hipocentro. Una sola sacudida puede durar entre pocos segundos y algunas decenas de segundos, pero al parecer no hay una correspondencia exacta entre la duración y la fuerza destructiva del seísmo.




    Los efectos de los terremotos se miden con la escala Mercalli, y sus magnitudes, con la escala Richter.




    
Cuando la naturaleza supera la fantasía




    A través de las indicaciones proporcionadas por la arqueología, y con las influencias de la mitología y la religión, hemos aprendido a convivir con la idea de que en algunos periodos de la historia más remota, la Tierra estuvo convulsionada por grandes cataclismos naturales que causaron la destrucción de países enteros. Sin embargo, a veces olvidamos que nuestro planeta ha sufrido muchas transformaciones antes de adquirir su fisionomía actual, que resulta difícil de reconstruir con precisión. Para formarnos una idea de la sucesión de dichos cambios, debemos empezar desde muy lejos en el tiempo.




    Hace más de 600 millones de años, en un planeta que tiene ya cuatro mil millones de años, un supercontinente se fragmentó en bloques que quedaron parcialmente sumergidos por los mares. Durante un largo periodo (unos centenares de miles de años), estos bloques se juntaron para luego separarse otras veces, y se desplazaron miles de kilómetros hasta formar los continentes actuales.




    El alcance de esta gran transformación se definió en el siglo XX con la teoría de la tectónica de placas. Antes, los geólogos fundamentaban sus investigaciones en la teoría de la deriva de los continentes, teniendo en cuenta las formas de las tierras emergidas y de las formaciones geológicas trazadas en los supuestos puntos de conjunción.




    Hoy en día, a partir de los conocimientos ya adquiridos, sabemos que el primer supercontinente, llamado Rodinia, empezó a fracturarse hace 650 millones de años. Sus centros de expansión crearon las cuencas oceánicas, que empujaron en direcciones opuestas los fragmentos que, al unirse hace 600 millones de años, formaron otro supercontinente, Pannotia. Una parte de este continente se deshizo y las unidades formadas quedaron sumergidas; en la zona central había mares templados en los que, hace 570 millones de años, aparecieron las primeras criaturas vivientes, que eran animales pluricelulares dotados de exoesqueleto.




    Hace 390 millones de años, mientras los continentes tendían a aproximarse lentamente, las cuencas oceánicas crecieron y el nivel de los mares descendió. De las aguas emergieron otras tierras, las barreras de agua salada entre los ríos y los lagos se retiraron, las plantas se propagaron y la Tierra empezó a enfriarse.




    Hace unos 300 millones de años, la morfología terrestre sufrió otra modificación: las tierras emergidas se unieron formando la denominada Pangea, que se extendía de polo a polo, en cuyo interior se formó aquella gran cuenca que los geólogos llaman Tetide, el futuro mar Mediterráneo. Alrededor de Pangea estaba el océano Panthalassa, que daría lugar al actual Pacífico. La formación de esta cuenca oceánica hizo bajar el nivel de los mares, y al mismo tiempo, la barrera terrestre, alargada de norte a sur, produjo una obstrucción en la circulación de las corrientes cargadas de oxígeno. Esta situación, unida a una extraordinaria emisión de lava en el área siberiana, podría haber causado, hace 250 millones de años, una catástrofe ambiental, la mayor de todos los tiempos, causando el fin de muchas especies vivas. Los reptiles que sobrevivieron podrían haber sido el origen de los dinosaurios.




    Después, Pangea se subdividió en tres bloques: Eurasia-América septentrional, África-América meridional y Antártida-Australia-India. Hace 120 millones de años, estos bloques se separaron, posiblemente a causa de movimientos del manto terrestre, y ello provocó la separación entre líneas evolutivas y dio lugar a un clima templado propicio para los dinosaurios.




    Un nuevo cambio se produjo hace 65 millones de años, época en que desaparecieron los dinosaurios. La temperatura descendió, al igual que el nivel de los mares, y una importante cantidad de erupciones volcánicas provenientes de la zona de la actual India produjo grandes coladas de lava: el polvo y el gas cubrieron el planeta formando una capa que filtraba las radiaciones solares, mientras que los detritos en forma de polvo, al mezclarse con el vapor de agua, se transformaron en lluvias ácidas.




    Esta comprometida situación ambiental podría haber sido agravada por la caída de un asteroide o de un cometa, un hecho catastrófico que, al parecer, fue la causa de la desaparición de aproximadamente la mitad de las especies vegetales y animales, incluidos los dinosaurios. Los indicios de la caída de este gigantesco pedrusco cósmico, cuyo peso se estima en mil billones de toneladas, se encuentran en el cráter de Chicxulub, de más de 180 kilómetros de ancho, ubicado entre Yucatán y el golfo de México. El impacto produjo oscuridad y un repentino descenso de la temperatura.




    Hace 50 millones de años, al término del proceso de fragmentación de Pangea, África e India chocaron con Europa y Asia, y el impacto provocó el levantamiento de la cadena alpina y del Himalaya. Un posterior descenso de las aguas marinas dejó más tierras al descubierto, con la consiguiente proliferación de especies vivas. El aumento de las tierras emergidas y la reflexión del calor solar causaron un enfriamiento del globo que motivó la formación, en la Antártida, del casquete polar.
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